
Saluto del Padre generale al Vescovo di Palencia al termine della
Messa ad Aguilar (Spagna)- 10 ottobre 2021

Muy estimado y querido don Manuel,
antes  de  invocar  la  bendición  del  Señor  permítame  expresar  mis
sentimientos de agradecimiento en nombre de toda la Familia guaneliana
que ayer y hoy en todas las casas del mundo nos han acompañado en
esta memoria del Hermano Juan; de forma especial lo hago en nombre de
la  porción  de  Familia  guaneliana  aquí  presente  hoy  en  esta  Colegiata
majestuosa:

 Siervos de la caridad que trabajan o han trabajado en España, entre
ellos el Postulador y el Economo general;

 Hijas de S. maria de la Providencia;
 Guanelianos Cooperadores;
 Antiguos alumnos del Colegio que tuvimos aquí en Aguilar;
 Operadores, Voluntarios y amigos de nuestra Obra
 Algunos de nuestros queridos chicos de la Villa San Josè.

Agradecer ante todos:
 a  este  pueblo  de  Aguilar,  con  sus  sacerdotes  disponibles  y

acogedores.  Este  pueblo  que  conoció  la  bondad  poco  común  del
Hermano Juan;

 a los miembros de la familia del Hermano Juan, llegados aquí desde
Italia, Sanguinetto;

 a los que han preparado estas dos jornadas de ayer y hoy con pasión
y empeño. 

Pero  de  forma  muy  especial  quiero  agradecerle  a  usted,  querido  don
Manuel, no solo el trato habitual, que tiene con nuestra familia religiosa,
cordial abierto, paterno, sino la disponibilidad que ha prestado desde el
primer momento sobre nuestro deseo de abrir la Causa de Santidad de
este hermano bueno. 
El padre Bruno Capparoni, postulador general, nos ha comentado todo
tipo de facilitación y ayuda que Usted nos está proporcionando en España
y en Roma para que este deseo se realice.



El Hermano Juan no fue sacerdote, no detuvo grandes responsabilidades,
no  escribió  grandes  manuales,  no  tenía  una  cultura  espantosa,
simplemente fue el hombre bueno que había asimilado la vida buena de la
que habla el Evangelio y sembró bondad.
Ayudó a muchos para que descubrieran su vocación y algunos están aquí
hoy.
Doy gracias a esta Iglesia palentina que le permitió actuar y llegar a llevar
una vida santa.
Si  un  día  la  Iglesia  llegue  a  proclamar  su  santidad,  Aguilar  y  esta
montaña  palentina  podrán  gloriarse  da  haber  sido  el  escenario  de  su
trayectoria y la ocasión para que su corazón bueno se revelara.
Así lo deseo y así lo pido, en nombre de todos mis Hermanos y Hermanas.
Gracias pueblo de Aguilar;
Gracias don Manuel;
Gracias  don Nicolas  por  acompañarnos  también hoy además que  a  lo
largo de casi toda nuestra trayectoria en estas tierras;
Gracias a todos por estar aquí hoy.
Muchas gracias a todos y que Dios, a través de la oración del Hermano
Juan Vaccari, bendiga a vuestras familias y comunidades. 

Aguilar, 10 ottobre 2021
                                                                       Padre Umberto 


